
En 30 de diciembre de 1900, /a Real Academia de Medicina y Ciru- 

g/a de Barcelona recordó, en Sesión Extraordinaria, los alfos mérifos del 

Doctor D. FRANCISCO S A L V A  Y CAMPILLO. 

Por el interés de los discursos leídos y la fama de los autores, se 

reimprimieron aquellos discursos con motivo del Centenario. 

sesión del dia 30 de dicietilbre de i p o  

Salvá como fisico e inventor. 
n~scul¿so DE D. TOMAS ECCRICIIE 

Si evmar con cariñoso respeto la memoria de los qiie nos precedieron, siel~ipre y eil todos 
los paises cultos se ha,  considerado como costumbre digna de encoii~io y deloor, pileciso es coiivenir 
en que lo es coi1 especialidad ouanclo el predecesor a quien se honra fué un varón ilustre, y los  
que festejan su recumerdo han menester ejemplos con qiié reconfortar su espíritu. No son los actos 
como el que hoy nos reiiiie en este recinto del trahajo y la meditación, meros paatienipos; ni se 
pueden comparar los elogios que eii los niomtmtos de riuestra terrible decadencia tributamos a loi 
grandes honrbnesque ennoblecieron nuesti-a patria, con los vanidosos alardes que de sus nobles 
antepasados hacen a wces faniilias desgraciadas que vinieron a menos por sus pro'digalidades y 
desgobierno, y acaso tambiéil por las humanas iiijusticias. Sin darnos tal vez cuenta de ello, busca- 
mos instintivamente en los actos de nuestros grandes ho~i~bres pas-dos, loccioties provechosas y 
eilérgico acicate para salir de nuestra pequeñez presente. 

No quiero con estas palat~ras decir que, al enaltecer a nuestras emineiicias de otros tieiii- 
pos, nos guía unf iu  precisamente utilitario; antes bien, me paree  sentir que obedecemos en primer 
término a un espontáneo .desahogo del corazón :1ue, acongojado por tan continuos reveses y por la 
dewion6ideración general, inseparable de la dwgiacia y postración, busca, para no desfallecer en 
el más negro pesimistno, el consuelo que le prodiga la historia de los que honraron al pais con 
méritos positivos y relevantes. Cuando todo en tiitestro derredor parece que se desmorona; cuando 
presmciamos con sonrojo mezclado de estupor iiuestro descenso conbemporáneo en todos los ór&- 
nes de la  -ida nacional, ciencias, letras, artes, ertseñanza, industria, comercio, marina, ejército, 
quizás también patriotismo, y hasta la indomable y tradiciz~na'l altivez española se deja reducida a 
pura leyenda; cuando, en  fin, diriase que ya n:ida nos queda, y que nos asfixianios e n  el vacio 
que a nuestro alrededor se hace, j al1 ! entoaces, con qué manes coii.m,lsivas paree  conio que nos 
agarramos a una figura saliente,cuyos méritos ~iositivos, cuyos den tos  múltipbes en artes que no 
son patrimonio de determinado pueblo, se nos antoja que desafían la fama cruel e inflexible, 
dicieado: No, no tanto baldón, no tanto descrgdito para este pobre país, que eii el incesante rodar 
de Ia v.&& de l a  fartuna desciende en nuestros dias; porque si es', en etecto, bajo el nived general, 



y las excepciones llegan en determinados niomentos liistóricos a ser muy raras, no por ello ' ha11 
faltado nunca, tanto más dientes y notorias cuanto más aisladas. 

Estas consoladoras palabras que de labios dc nuestras grandes eminencias nos e o m p l a c ~ m  
en creer que oímos cuando evocamos su memoria e n  iilomentos de desfallecimiento los que amar- 
gados por el pesimismo, no queremos sin en3barf;o abandonar aún toda esperanza de resurrección 
a vida nueva y p r ó ~ e r a ,  estas consoladoras palabras, repito, tienen la doble vi&d de calqar la 
ansiedad del pecho acongojado y de hacer fijar nuestra atención en los sanos y salutiferos ejem- 
plos que nos dieron. y que en tiempos como los presntes s~ para nosotros de un valor inestimable. 

Entre estos astros refulgentes que en nuestro horizonte intelect~ial han brillado, hay, señores, 
que catalogar uno que,. cual estrella vespertina primero y de,spu&s matutina, arrojó Sus destellos 
en el ocaso d d  pasado siglo y en los albores del presente, que agoniza: este astro es don Francisco 
Salvá y Cam~pillo, a quien cqnmmoramos esta noche. Esta estrella de multicolores luces, coino es 
i r m e a t e  en los talentos privilegiados, se le piiede consi'derar bajo distiiitos aspectos, y a ini sólo 
me incumbe presentároslo como fisico y como ino@ntor. 

No es tal vez,, en mi liumiide opinión al mcnos, en el terreno de la Fisica ni en el campo de 
las invenciones en donde mis brilló Salvá, que ante todo y sobre todo; fué lumbrera de la Medi- 
cina. Y esto no abstanbe, seria difícil condensar, en ~01 breve rato de que y u i  dispongo, lo mucho 
quc tendría que deciros de este hombre eminente, aun limitándo~iie a aquellos dos aspectos de 
sus variadas aptitudes y de su iecunda vida. Ni es, por otra parte, necesario para hacer resalpar 
a un genio, analizar una por una sus pro,ducciones : basta elegir una que dé carácter en cada género, 
y presentarla como tipo. . . 

Como fisico, Salvá llevó a cabo trabajos de impontauicka, según las noticias que he podido 
' recoger en el "13iccionario biográfico y bibliográfico" de doii .Antonio Elias de MolinS, en la 

"Historia de. la Real Acasdania de Ciencias y Artes de Barcdona", escrita como discurso inau'gu- 
ral del año a a d h i c o .  de 11893 a 1894 por a l  doctor don José Bdari, y en las "Memorias" de la 
misma Docta Corporación, de cuya Dirección de E!eclricirlad fué por largos años Revisor el Doctor 
Salvi y Campillo. 

Entre los trabajos que tanto honran a este iiisigne catdin, quiero mencioiiar ante todo, siquie- 
ra por la pacienzuda constancia que sUponeii, las observaciones n~eteorológicas que por espacio de 
40 años consecutivos estuvo haciendo tres veces a1 día y que se publicaban en la I .' @lana ddDiario 
de Barcilona, hasta que, ren&,do por la edad y los achaques, ya en sus postri'merías casi, tuvo 
que cesar en 1827, uii año antes de su falleciiniento, dejan~do puljlicadas algunas tablas de Ob~xr-  
vacioues meteorológicas. 

'De las Me.morias leidas en la &al Acdeniia ,de Ciencias y Antes de Barcdona, en los $ti- 
mos años d d  pasado siglo, i~ie limito a nombrar las que siguen: Una' muy interesante acerca de 
la electrici'dad positiva y negativa! otra eminentemente práctica sobre la construcción de tos ins- 
trumentos meteorológicos y en especial el barómetro; una tercera demostrando algunas de las 
causas físicas del hecho observado por aquel entonces de que los rayos herian con más frecuencia 
en Baroelona y ,sus contornos; y una curiosa disertación sobre la invención y usos del Elec- 
t.rÓforo. 

Pero no puedo menos de detenemie un poco y hacer algunos comentarios sobre su eruditisima 
disertación acerca del galvlvanismo, en rg de febrero de :&o. 

E n  este discurso trata de probar que, en oposición co!i las opiniones de Volta, Fontana, Spa- 
'lanzani, Aldini, Valli, Corradon, Vassali y otros, que explicaban el galvanisono .por la +edricidaxl, 
sin concordar, sin embargo, por entero con Galvani, y de acuerdo con al barón de Humboldt, d 
galvanismo no 'depende de4 flúido eléctrico, sino de una causa particular, cuyas leyes, ccmo dice 
textualmente, son muy distintas de las que conocemos del flúido eléctrico. 
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Enunciado así, a secas, el tenia de esta disertación, parece a primera vista que Salvá se pro- 
pone sostener un error, puesto que más tarde quedó definitivamente probado que tanto el galva- 
nismo como la elwtricidad estática (.unica forma d,e este agente a que entonces se daba el nombre 
de electricidad), no son sino manifestaciones de la  energía eléctrica. No:obstante, dando a las pda- 
bras el justo valor que tenían 21 hacer su aparición en la ciencia la electricidad dinámica, el sabio 
catalán edabba perfeotamente en lo firme; porque, en verdad, eran totalmente incompatibles con 
los efect6s de tensión cleotr~~stática, únkos ofrecidos por lo que entonces se l i d a  flúido eléc- 
trico, tos extraños y muy curiosos fenómenos a que d+a origen el misderioso agenbe que deno- 
minaron galvanismo o flúido galvánico. 

Aunque Galvani y Volta, en s u  hermosa y célebre discnisión sosteniaii opiniones contrarias, 
concondaban, sin embargo, en basar sus respectivas hipótesis en las 'manifestaciones dectmtáti- 
cas conacidas ; y conlo las ranas debidamente preparada y soiiietidas a la influencia, de las máqui- 
nas eléctricas les aparecían como eiectrosc~ios niuy sensibles, no es extraño que uno y otro lograsen 
tener adqtos entre los hombres de ciencia, que seguian can atención tos interesantes, descubriinien- 
tos con que se inauguraba en los comienzos del sido XIX una rama de $a física que, al finar la 
centuria habia de deslumbrar al rnun,do con prodigios y maravillas en que ninguiio se hubiera atre- 
vido a soñar entonces. 

Pero Salvá, como todos lo6 hombres de genio, necesitaba &par, digámoslo así, las casas, 
antes de darles su a&timi.ento. Por eso no sólo mpitió con las ranas y los electrómetros los 
experimentos con ,que o s  !dodos contri.nqantes ita~lianos apoyaban sus respectivas afimiacioi~es, sino 
que. h~lándollos, por lo visto, deficientes, en dg.trnhC puntos, praoticó otros varios con la perspi: 
cacia y la perseverancia de los verdaderos investigadores. E,spíritu aco&umbrado a 
buscar la verdad sin @l menor pnejnicio, negaba su asentimiento a las más briliant,es teorías, si para 
sostenerla había de forzar un poco la interpretación de los hechos, qite eon, corno ya hoy nadie 
discute, la piedra de toque de la vedad en ciencias físicas. 

He ahí por qué desechó desde luego la teoría de G-vani, de iseductora sencillez, 'puecto que, 
en Últinio término se reducía a comparar' la rana con una botella ,de Leyd'en. Deupués de probar 
con cuatro experimentos niuy adecuados que en los movimiendos galvánicos ol&eni,dos en las pier- 
rias de rana, existe algo muy distinto de las descargas,que da la hotella.de Leyden, y afirmar con 
razón que atarían .de más otros muchos quc podria proponer, hare notar que, para sostener su 
explicación, tuvo Galvani que suponer aisladora Iba substancia externa adel nervio y $ cueró o 
pellejo de la rana, a pesar de 1s humedad que se les advie~te (oso~i las propias palabras del autor) 
y de los muchos experinzentos con que se podria tnaqzifestar lo contrario de dichas suposici,ones. 

La explicación de Volta, niucbo más ingeniosa que la de Galvani y que, algo modificada, ori- 
ginó la teoría química de la pila, no resistía tampoco d coiicienzudo aiiálisis $de Salvá, que demostró 
con siete experitnentos concl~uyentes la fakedad del supuesto ~dasquili'hrio eléctrico de los metales 
heterogéneas, en virtud del cual se verificaban las descargas excitadoras de los rnovimi&tos galvá- 
nico~. .Cytio 'Gdvani; Vokta, para so~stener su hip&tesits sobre el omtacto d'e, 'los metales hetero- 
géneas , .~  dejaba ar.mtrar de la fantasía, lleganrlo a sentar afirmaciones que estaban en evidente 
pugna -fon los hechos: ' 

Así, por ejemplo, Aldini provocaba movinfientos galvánicos en enuna rana, dejando caer un 
chorro de mercurio sobre sus nervias dorsales y teni'endo íyuélla sus músculos crurales sumer- 
gitdos m el mismo metal líquido. A lo cual replicaba Volta que la homogeneidad del mercurio no 
era sino aparente, porque se oxidaba en parte en el momento de caer sobre el nervio, recurso tal 
vez ingenioso, pero entesamente gratuito y exento de rdidad,  como por 10 danás probó Hum- 
bddt haciendo sumergir ei mú~sculo y ei nervio ea dos puntos de idénticsa condicio~ss, tomados 
en fa superficie del mercurio tranquilo y muy puro o bien agitado con igualdad en tada su masa. 
Pues bien, Salvá probó lo mismo con varios experimentos hechos por medio de  planclíuelas, bien 
de zinc, de cobre o de estaño y conductores de plata o hierro. 

No echemos ahora en cara a nuestro comptriota. que ,se limitm a destruir sin crear. La 
refutación 3de una teoría errónea, aun cuaiido no vaya seguida de la creación de otra verdadera, 
constituye siempre en la cienria un servicio de primer orden. I-Iui)iera sido, por otra parte, absurdo 
pretender que a los cuatro días, digámmlo así, de'revelarse las primeras manifeetacione eivánicas, 
-reciase un genio capaz de realizar, sin 10s previos datoss analíticos, el asombroso trabajo sinté- 

, . 



tic0 necesario para formular una explicación racional del nuevo orcten de fenómen&. No dvi- 
kmos,  señores, que, ai depedirse de iiosotros el q w  nluchos quierni se  denomine siglo d.e In 
electricidad, ,este siglo que tantos secretos ha arrancado a esa hada misteriosa, y que en sus 
postrii~>erias nos ofrece por doquiera tantas y tan inesperada aplicaciones de ese agente univmcil, 
q u e  el hombre ha puesto a su incondicional servicio y que le obedece con da mác ciega sumiiión. 
al despedirse de nosotros, repito, este siglo que con ,tan absoluto dominio maneja y esclaviza la 
Ejlectricidad, nos deja, sin embargo, planteada en toda su crudeza la pregunta: ¿qué es la Elec- 
trici'dad ? 

Imor a Sdvá, cuya clarividencia puso de maciiiesto que nos se cat~prudecian las manifestacj?nrs 
galvánicais con las eléctricas (eiettrostáticas), y que-era una quimera el pretender hacer derivar 
tan eencillaniente aquéllas de éstas. Forzoso era esperar a que suministrase el anilisis mucha mayor 
copia de datos expimentales, para aventurarse n formular alguna explicación pausible de lo 
que, ,por fin, se llamó Electricidad dinámica, rama de la ciencia de carácter tan desemejante del 
d e  la Electricidad estática, y tan rehelde para dejarse hermanar con ésta, que, habiendo nacido en 
los comi'enzos del siglo, sálo al declinar éste ha principiado a cmilpenetrarse con ella, formando, 
por fin, dos r a l a s  estrechamente entrelazadas de u11 mimo cuerpo de doctrina. 

Si como física destaca Saivá por Jo atinado y sagaz de su experimentación y por io irrefutable 
de su inflexible dialéctica, como inventor tiene rasgos geniales a que no se ha hecho la debida 

. , 
justicia, y por los cuales ddeberia su nombye haberse'c~locado a muy grande aliura. 

Dejo a un lado su nueva máquina para agramar cáñamo y lino, asi como su hornillo econó- 
mico y poriátid, invenciones amhas realizadas con ayuda de su amigo el doctor don Francisco 
Sanpont; no me detmdré tampoco en sus importantes me'morias sobre un barómetro port&til 
y u n  higrómatromás senci'llo que el de  Saussure, ni 1iaMaré de sus trabajos para parfeccionar la 
preparación de das aguas sulfurmas artificiales, de que dió noticias ea% la Memorias de la Agricul- 
tura y Artes; 110 citaré asimis~ino de pasada su canal *en seco para transpurtar cuerpos psados po;- 
medio de plano~s inclinidas co?tiguos y opuestas entre si, por cuya utilidad obtuvo privilégio 
exclusivo por 12 años en todo el Reino; ni haré incapié siquiera en ,su famoso proyecto de un 
barco pez para la navegación submwina, invento que omlmicó en 18co al Ministro de $Estado, 
aunque no parece que lo llevase a feliz térmirio, prmcul,;udo sobre todo por la dificultad de 
lnanbenrr ,en el interior el aire respirable, para lo cual hizo algunos experimentos ingeniasos. 

Pero necesito imperiosamente llamar vuestra ateiición hacia un invento mndadermente genid 
e inesperado en aquella época, inwitto de que di6 minuciosa cuenta a la Real Academia de Ciencias 
y Artes de Barcelona, y que por si solo hubiera debido bastar para colocar el nombre de nuestro 
coinpatriota, tan modesto corno sabio, por cima de los de no pocas emiiiencias extranjeras que, 
o011 menos motivo, han brillado mucho más. MI: refiero a la invención del telégrafo ei&iico, que 
siempre será una de las mzraviilas del ingenio humano, y cuya p r i v r a  idea, bien desarrodla& y 
seguida de sucesivos perfeccionamientos, parece probado que se debe a nuestro insigne Salv&. 
1 Ah ! 2 por qué el tiempo, con su rápido vuelo, me veda haceras u11 extracto de  las tres I U ~ & ~ S  

memorias que acerca de tan peregrino hallazgo legó el insigne inventor, con t&s las compS6ba- 
cioi~es experimentales apetecibles, ante 1,a docta corl~oración científica?. . . 

En la iniposibili.dd de entrar en ningún gEnero de detalles, me contentaré c o i  apuntar stl 
idea Je estalrlecw un talégrafo eléctrico entre Bamelona y Mataró, haciendo canunimr esta& dos 
oiuddes por mrdi,o de tantos alambres ca-nio letras se  consi,derasen indispensablh para darse 3 
entender. Estos alann.hms deberían estar aislados coi1 resina o pez, reunidmen un haz y sostenidoj 
con aits9adores sobre los árboles, o bien ser conducidos bajo tierra bien aislados y protegidos. Las 
señales habían de ser descargas de condensadores, traii.s~nitidas por 108s alambres correspondi.rntes 
a fas !letras que se quisiesen designar. , 

He ahi, señores, de cuerpo entero, con esto sdo, la idmea fundamentd del~telégrafo eléctrico, - 
idea fecundi,sima que, en el fondo, ,se reduce a aprovechar, para comunicarse a aiastancia la trans-. 
miqsión rapidisima .de. la electricidad por los cocdurtores filifomec. Con sólo. apuntar la idea de 
Sdvá yé surgir, como por encanto, la inextricable red de a l a m h s  telegráfic&, ~h sus.postej . . 
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y sus aistadores, que dpnos ,  bastantes años después, había de'ir aprisionando en sus mallas el 
clobo que habitamos. 

Con 'gran ingenio da Sailvá forma práctica a su pensamiento, sorteando con tino y con saga- 
cidad .las serias dificultades que nmesaiiamentz se le habiail de ofrecer, dada la escasez de datos 
experimentailes y el atraso de &os conmimientas sobre electricidad que en aquella época se powíaui, 
así cm10 la insuficiencia ,de medios que para realizar sus concepci<hnes ofrecían das antac. 

De todosalió triunfante el inventor español; y en la Gaceta de Madrid del 25 de noviembre 
de 1796, se lee lo siguien,& : " E l  principe de la Paa, sabiendo que don 1;rancisco Salva habia leido 
en la Academia de Ciencias una memoria sobre !a aplicación de la electricidad a la telegrafia, pre- 
sentando al misha tiempo u n  telégrafo eléctrico d e  su invención, quiso examinarlo, y, admirado dr 
(a prontitud y facilidad con qu,e funcionaba, lo caseñó d Rey y a la Corte, haciéndolo el misnzo 
maniobrar." 

Anticipándm asimismo Sdvá a $a idea de la te1,eg-rafía submarina, escribe las siguientes 
pda-bras a propósito de la con~unicación con las islas, por ejemplo, la de Mailorca: 

" N o  es impasible construir o vestir las c"ucdas (los haces) de los m danzbres, de modo qui 
queden i~penetrables a la humedad del agua. Dejándolas hundir bien en el mar, tienen ya cans. 
truido su lecho ..." 

Hasta piensaen la utilización de la tierra (o del mar) para cerrar el ohmi,to, reduciendo a la 
mitad la línea, lo que expresa con las sigiiientes palabras : "El  agua del lnar supliria por la segunda 
(cuerda)." 

Cuatro años después, en r k ,  cuando ya se habían divuigado algún tanto las primeras mani- 
$estaciones del galvanismo, acerca del cual hiciera Sdvá, como ya habéis oído, muy detenidos estu- 
dios, presentó a la Academia de Ciencias un proyecto de telégrafo ga!Ivánico, leyendo una intere- 

.santísima memoria llenade razonamientas fundados en mídtiplei, 'experiencias practicadas por él 
inimo con el fin de dejar bien sentada la posibilidad de que el galvanismo sirviex algún día 
para la comunicación k1,egráfica. Y algunos años después, .en I&, volvió a leer ante la misma 
corporación otra memoria sobre el mi.smo asunto, m la que, "conociéndose ya la pila d e  Volta, 
exponla el gnada, de valerse de esta pila para'la formación de buenos telégrafos galwánicos, insis- 
tiendo má.s y más en la idea útil y preciosa d i  hacer la debida aplicación. del galwanisnza a la te- 
legrafia.",, 

Tomo estas inltimais plabras de una nota impresa en 1838, en la que 01 Académico don FAlir 
Janer sostenía ante la docta corporación para rlumtro com,patriota Salvá, la prioridad de invención 
del ielégrafo galváiiico (entiéndase ya hoy telégrafo eléctrico), , que los periódicos de la época 
consideraban como reciente descubrimiento de iin sabio inglés. 

No creo necesario molestar más tiempo vuestra atención para encomiar los altos inereci- 
rnientos del doctor Salvi y Campillo como físico y conno inventor. La posteridad no ha sido justa 
con' tan-preclaro varón, que dado el nivel de los coi~ocimientos físicos en s u  tiempo y en su 
patria, hizo en )su bien aprovechada vi'da una labor digna del mayor encomio. 2 Sabéias lo que de 
este español dijo, seg-ún he tenido el gusto de leer m 'una carta de nuestro rnal'ogrado escritor 
don José Corvleu, una comisión inglesa veniada a España para examinar -sus memorias? Qídlo 
bien: " S i  S& hubiese nacido en la Gran Bretaña, sus descubrimientos se hubi~ran esculpido en 
letras de .evo." 

¿Quién pude  conjeturar a lo que se elevaría la labor de tan privilegiado tzdl'ento si, siando 
contemporáneo nuestro, se hubiese visto en posesión de los maravillosos progresos de nuestros 
dias? Para mi n o e s  dudofio que, si hoy viviera Salvá, su nombre resonaría en todo el mundo 
civilizado, entremezckdo con los nombres de las primeras eminencias científicas del extranjero. 

Y para terminar, perdonadme que os diga, catalanes, y ai particular barceloneses, que me estáis 
escuchando, perdonadme que os recuerde, más hien, una deuda que antes que yo señaló el citado 



señor Cordeu en .la hermma carta a que he hecho referencia, dirigida al entonces .presidente de 
la Real Academia de Ciencias y Artes de esta ciudad; don Rafael Puig y Valls: la &r&i&n de urna 
estatua a Sdvá y Campillo en la plaza de la Uitiversidad. iCómo! ;Habéis tolerado que entre 
vasotros se levante, ail despuntar ya el siglo XX, un circo taurino, en que vuestros hijos han de 
presenciar con frecuencia un es,pen:táculo embrutecedor, y no lograréis que ,se aice en vuestra her- 
mosa ciudad la ,ostatua del insigne Sa1vá;cuya contemplación serviría a este honrado y laborioso 
pueblo de perenne recuerdo de amor al progreso y al bien? iQuién sabe si del calor que esta 
brillante sesión necrdógica presta a la mainria del grande hombre que es objeto de ella, brotará 
con ,nueva fuerza el casi olvidado y bello proyecto propuesto por Corofieu y acogidocon entu- 
siasmo por 'el señor Puig y Valls! 

Sea ,de ello lo que quiera, yo; en nombre propio y en el de la Red Academia de Ciencias y 
Artes, con cuya representación ,me honro en este ricto, felicito calurosamente a la ,de Medicina y 
Cirugía, por la f~diz y opo~nis i ina  idea de terminar el siglo honrando la ii~emoria de uno de los 
individuos que le dió 'más lustre, hace precisamente ahora una centuria. 

Sesión del día 30 de diciembre de ~ p o  

Salva y Campillo, maestro de clínica. 
~ i c c u ~ s o  DEL DR. BARTOLOME ROBERT 

Hacer revivir, como queremos que hoy reviva; un hombre que cerró para siempre sus ojos 
70 años atrás y bien cumplidos, parece que no ha de ser muy ardua tarea si el muerto ,le& a la 
posterisdad, como a el caso presente, las manifeítaiuanes n~aterides de sus falentos y si el curi-o 
hilsliófilo hace la busca en archivos y blibiotecac de fos frutos de su inteligencia. En prueba de 
ello, ac+áis de oir con fruición, como seguiréis oyendo demspués de mi, la gallarda manera con 
que ,mis dignos colegas han cumplido el encargo que esta Academia les hizo. De tal suerte laobia 
de .los homebres puede ser exp~esiva para las generaciones que les subciguen, que al través de los 
años y de los siglos, aparecen a nuestra vista como si fuera ayer, enteros cual 6i todavia,d cora- 
zón les Mera ,  y 'hasta, ,si cabe, agigantados por la ilusión de la distaiicia. Así, leyendo hoy las ca- 
tilinarias de Cicerón, nos parece que aún debe11 resonar en Roma los acentos del orador fam&so. 
Hojeando las páginas del 'Quijote, nos penetramos ,de la grandiosidad de da mente de Cervantes. 
Alzando la vista a la techumbre de la Capilla Sixtina, medimos 9106 grados de fiebre creadora de 
aqud Miguel que con justicia se íupellidaba Angel. El Pmseo que ornamenta el Pórtico ,de Floren- 
cia, materializará siempre la concepción grandiosa de Benvenuto Cellini, y ia Rendición de Breda 
y las Hilanderas pregonarán da potencia pictórica del gran Velázquez .... 

Pero no todas .las actividades del hombre pude exteriorizarilas ia i,mprenta, ni pueden ser pin- 
tadas cii lienzos y escuipidas en mánnoles y bronces, porque dentro del conaplexo psiquismo hu- 
mano ase producen actos tan íntimamente ligados con la personalidad de cada uno, que sólo un tes- 
tigo ocular pnede ~entirlo~s y aqreciar910s. Teniendo yo que evocar aquí el recuerdo de Franckco 
Salvá, no precisamente en el concepto de médico, de maturdicta, de sabio ni de ciudadano, sino en 
el de mkt ro ,  en el 'de profesor de clínica de lit~estro antiguo Colegio, y S1 verme obligado a dis- 

. . . . 


